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E D I T O R I A L 
AULACE 

stimados 
lectores, con 
este número 
remidamos 
el ciclo de 

colaboraciones de Aulace en 
esta Casa, que nos permite diri­
girnos a un público de todas las 
edades. 

Les damos la bienvenida a los 
matriculados en el Aula por pri­
mera vez y a los de cursos ante­
riores. Entendemos que los Pro­
gramas Universitarios para ma­
yores de cincuenta años, están 
diseñados para personas con 
inquietudes de formación con­
tinua a lo largo de la vida, de una 
parte, y de otra, interesadas por 
las relaciones sociales que se 
generan en estos grupos. 

Cuando está finalizando. 
2.012, Año Europeo del Enveje­
cimiento Activo y Relaciones 
Intergeneracionales, podemos 
decir con satisfacción que Au­
lace ha puesto su granito de 
arena en la difusión del mismo, 
es más, pensamos que. esta 
bandera no hay que guardarla 
con naftalina hasta otra oca­
sión, sino convertirla en una 
constante de asociaciones y es­
tamentos involucrados en ellos 
para concienciarnos de su utili­

dad. 
El conocimiento y la puesta en 

práctica de ambas propuestas, 
se presentan como una alterna­
tiva viable para dar contenido y 
vida a los años, en una sociedad 
compleja y con.problemas. Im­
pedir el aislamiento de cual­
quiera de las partes de la socie­
dad, creando artificialmente 
compartimentos estancas, en 
este caso me refiero a la de ma­
yor edad, debería de ser un fin 
prioritario en la agenda del con­
junto, pues aunque a día de hoy 
hablemos de futuro, estamos 
en el presente de lo advertido 
hace años por Organismos in­
ternacionales y nacionales. 

Si deseamos bienestar, teñe-' 
mos que aportar: las tutelas po­
líticas y sociales practicadas 
ahora, con la idea de recompen­
sar bienintencionadamente a 
unas generaciones determina­
das de nuestra todavía próxima 
historia, serán pasado en pocos-
años. 

AULACE se solidariza con el 
dolor de las familias de las jóve­
nes fallecidas recientemente en 
Madrid, lo sentimos como pro­
pio. Debemos de proteger el fu­
turo de nuestro país que son los 
jóvenes y a todos nos compete. 

C O N S E J O DE R E D A C C I Ó N Y COORD INAC IÓN 

El propósito de la publicación la venimos consiguiendo 
merced a las colaboraciones de compañeros y algunas 
personas a las que sol ic i tamos temas puntuales. 
Agradecemos sinceramente esta dedicación. 
El Consejo de Redacción y Coordinación está formado 
por: M a Ángeles Serrano, Manuel Mata, Francisco Ortega 
y Francisco Infantes. 

Alfonso José Jiménez Maroto. Alumno 

MI OPINION 

Un tesoro en vasijas de barro 

l i l i l í uando se me propuso escri-

C bir un breve apartado sobre 
el Aula Permanente de M a ­
yores, lo primero que se me 

• H 1 vino a la imaginación fue la 
gratitud, predisposición y 

elegancia del colectivo de personas mayores 
hacia mi persona. Sinceramente fue una sor­
presa y a la vez un gran estímulo percibir la 
apertura y el amplio deseo del citado colectivo, 
por darme esta pequeña oportunidad de plas­
mar unas breves líneas de opinión. 

Hace pocos días tras haber tenido conoci­
miento de la apertura del período de matricu-
lación del Programa Universitario para perso­
nas mayores, al no cumplir el requisito esencial 
para poder participar en el mismo como es la 
edad, con convencimiento y también con algo 
de desasosiego, me dirigí con una breve solici­
tud a la Coordinadora del Aula en la Ciudad. Mi 
admiración e inquietud fue la gran acogida que 
ésta me manifestó para que pudiera participar. 

Habiendo transcurrido unas pocas semanas 
desde el inicio del curso académico: ilusión, 
deseos y nuevos horizontes han brotado en 
mis expectativas. La edad de los participantes 
es sensiblemente mayor a la mía, pero esto ha 
permitido fortalecer 1a armonía y una profunda 
transmisión dé conocimientos, unidos a la 
fuerza y al espíritu del colectivo de personas 
mayores que forman el Aula Permanente de. 
Mayores de Ceuta. Tal es así, que cuando escu­
cho atentamente sus opiniones, vivencias, de­
bates e incluso consejos, adquiero un mayor 
grado de integración y sensibilidad hacia las 
personas con características similares a las su­
yas. Descubriendo en el conjunto del colectivo 
el humilde deseo de mejorar y crecer personal­
mente, viéndose a sí mismos bajo una luz posi­
tiva, enfatizando sus actividades, alcanzando 
un grandísimo interés por aprender, sus ganas 
por mejorar, su implicación por el conocimien­
to y con el mundo en general. 

Especialmente importantes han sido para 
mí, las aportaciones respecto a cuestiones que 
tienen que ver con el desarrollo personal, satis­
facción de uno mismo, disfrute de la vida y el 
gran sentimiento de utilidad apreciado en cada 
uno de ellos, plasmado finalmente en un cam­
bio de actitud hacia la vida en su totalidad. 
Contagiándome de su energía y entusiasmo y 
el regalo de la amistad intergeneracional. 

Por ello sólo puedo declarar que ésta es la es­
cuela de la vida, la sabiduría plasmada en un 
cúmulo de raíces profundas (colectivos de per­
sonas mayores) que con su savia (conocimien­
tos y vivencias) fortalecen y dan la vida a las 
hojas más jóvenes como es mi caso en particu­
lar. 

Convencido por todo lo anteriormente mani­
festado, formalizo junto a este estupendo gru­
po un proceso de aprendizaje constante, libre y 
voluntario; con el pleno convencimiento de 
que éste es esencial en todos los aspectos de 
mi vida tanto a nivel! personal como familiar. 
Soy padre de cuatro estupendos hijos, dos en 
edad escolar y dos en estudios universitarios y 
esposa docente, en ¡un escenario manifiesto 
como es el entorno familiar, dónde nuestra ca­
sa es una escuela de padres e hijos que visibili-
zan el valor que manifestamos a la educación y 
con la impronta de adquirir nuevos conoci­
mientos y capacidades.' 

... ¿Pero dónde existe esa posibilidad de ad­
quirir ese anhelado tesoro como es la sapien­
cia? ...¡Ese saber quejno ocupa lugar-y cuyo dis-

. cernimiento es la propia experiencia de los 
años acumulados! . .Dónde las hojas adquie­
ren una nueva textura tras el paso de los años y 
atesoran un discernir hacia la finitud. 

Pues hoy puedo expresar que ese compen­
dio de caracteres se encuentra en una vasija de 
barro que visibiliza el colectivo de personas 
mayores y que merecen todo tipo de gratitudes 
por su valentía, dedicación entusiasta y vitali­
dad. 
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